
Arthur Hoerce

nuevo

I
desperar que

quere

conquista
porque

esto sones
mente

no son

mientos sosni

pro

Pu

Broder Christiansen, Profeta 
de un nuevo Dios

Cliris-

OS

menudo

ni ismo 
mundo 

de 1

de Broder

. que 
el

libro

una 
sed d 

aomb

de un nuevo

progreso y 
. Lo que lo

pa 
i mpid

una nueva 
más del I

SU

so la-
la

nos enganan 
nueva inquietud 

apodere

a
i mpulsa

los indicios no

mo puro.
La publicación

, debemos 
religiosa, 
cada día

se ve a 
cionalismo,

razona- 
er a fondo, 

emas o series de proble
do

todos

no
tales como

los padeci
do

nuevo camino
las gran
o la desocupación, 
dedivcrsa índole 

origen sentimental

a día 
lias-

o emotivo; es a 
miento mas penetrante y el afán de 
de penetrar en espíritu los probl 
mas inaccesibles al entendimiento científico. A 

bora que la misma razón se rebel 
propio intelecto

ta ayer parecía 
te racional, en e 
científica de 1

e creer se 
moderno, del 

tan a sus anclias en un
1 mundo del

a naturaleza
(y esto es muy importante 
des experiencias colectivas,

puramente 
en general 1

menú
se rebela contra el ra- 

recbaza el mtelectualis-

un
cornprend

https://doi.org/10.29393/At119-85AHBC10085



J3roder Christiansen 199

ne-
uno

que un
gruesos

vez n
mi

o a pa

sas
su

na en
te-P

extremapesar a

autor,encuentra eneso se
esto aqueporre.

sa que
en su

penates ai mámenteu sus
originariono esa

con
como esque

y que

amigo z

N 
l

O

nía a

cner, 
esde

os un 
va 1 e 1Es

y que 
ea de la Selva

, de sus li-
bajo, pero

es
al
de i

sino 
her 

nocido 
cuando 
nich) 
cko

sonal;

de

mente, 
Igo que 

reves de una

infancia 

ha

tomando 
decir

en medio d
familia, siempre

lio

1 orine es co- 
Negra (aun 

Mu-
Selva

m as
lo

de
expresión, sus escritos no carecen jamas de una nota per- 

sólo se encuentra en ell
lomb

de 
los

de una 
guaje enteramente excepcional.

de la sobriedad

absorto en el tra
le interesa real

la pluma cuan
libios

tiansen es uno 
gativa, de tal insurrección 
de esos profesores 

de

elección, la 
fa llevado

meramente 
e obras a la 

hallamos
La

nos 
libre que no 

ha
ante un 
querid 
sado la r

norte, en 
deja adivinar su 

del Dr. Eck 
sufrido d

por eso no
ademas un I

el «ermitaño de W^iesnec 
de el 
hava

que
solamente

y publicando entonces
precisión, d

sino que nació mu- 
Dinamarca, tal 

de la 
eppelín,

y p e r s o - 
do 
densos 

de len-

sus medios

región,
confines i
apellido,
jete de la empresa

joven de una afección nerviosa

egra, 
oros, de

da mas
nal

gran numero
útiles (cuand

indigestas y geniales). E 
F reicele li rter, 
filiarse con ninguna

2 de su vid
e su colección de estampas 

bsorto en el

este caso 
sabio 

universidad, 
la en una ald 

de

de los casos más característicos de tal 
rzzzzón. Herr Christiansen no es 
de filosofía alemana que escriben 

libracos inútiles
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ma no trasciende jamás la vida;

dictadas por el

se convierte 
vida, que 

todos los
instinto vital, 

picacho alpino, 
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esmteresado de la humam
de ideas, como 1 que 

igión;



205Broder Chrisliansen

a
eza.

tos otro,por

o asso es
re

as
as a

colocar un mas
essomas

que o

es
gacion que,por

por exis-
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mision 
de

as
el

e un 
posibl

muerte, 
de col~

poco 
el

no existencia, y procura 
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la muerte, 
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reino
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A d e 1 s n e i d , 
llegamos a la 

atrevido < 
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azarlas por otro mun 
Christiansen llama e 1

i ii-conocible, de lo
destruido

cada uno a su 
brcnatural . De

de la religión que, según el, coexisten en 
grandes religiones de la humanidad 

de disociar. El ins- 
sí las tinieblas de la 

fin

a poco por 
trabajo de la razón, 

sirve al instinto vital, pero por 
de las varias mitologías creadas 

al reino del i n,
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a
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cL

como 
nuestra acción vital cotidia-
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vuelve a 

f

eterna concebida como
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el
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el Di
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P ues
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esta
el

sin contar con 
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acto mismo 
do aquel!
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1 le da a cad
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el
antaño

llamamos
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el

SO- 

igual

nues- 
ios con el 

desinte- 
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jO

la

.  i n , 
creado 
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real me li

te, mientras que 
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no conoce
r de las

tener relación con ningún 
éste sol

heroica sí 

nosotros. Con 
kantianos

ormar su
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D ios, 
estino de las 
, el de la

para
1 juec^o 

sensaciones, las 

objeto 
la ac- 

a instante una existencia ab 
para aquél que actúa. E 

da una existencia indudable, 

mundo 
tal

, sino presente en 
al abandonar to

cion, 
lutamente convincente 
forma, la acción heroica 
los ojos del que emprende esa acción, 

precisamente corresponde 
mundo real corresponde

a 
mundo rea

divinizamos
al suelo.

El nuevo

El d<
ante todo, el de la re 
poder de renovarse, d 

bien del

Clinstiansen, 
según él, 

ide de 
del ¡

1 mas alia
del instinto vital está a punto de diso 

que no ha existido 
lia de la acción 

de de 
los

beatitud eterna concebida como la su 
tra vida terrena; y por otra parte, hay 
cual comulgamos por la virtud de 
tesado, alcanzando así una beatitud

según 
graneles re 

ligión cristiana 
e abandonar el

que
contemplación pasiva que 

bjetivo de las percepciones 
“les bien pueden no

extraño a mi 
la cua
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conocemos muy
otro noo

no comenzamos

as
Ientrea

gracias
que no

enes
antesix su

no

ta en a
XI »

cacion

IOS.

que es es

(Traducido para ATENEA).

bien

divino.

Oíos

en cuanto
Un 

posibi- 

Itado

que es una acción
Dios) ¡unto 
esencial es que para 

Max Scheler

con otras en
H 

de 
d

. Lo

vivir

Largo

ya 
ejemplo,

mas importa

Herí 
ideas

que 
el

diferencia: 
tarto mal

por 

la

se tra- 
concepción tan vigorosa en el siglo 

Dostoywesky, de la deifi- 

Lre hecho Dios, 

bre

leroica sino en
de este nuevo mas a
be si

del Dios nuevo?. . .» 

les del

err
Lo

que 
un nuevo Dios, 

valentía de su 
es su sed auténtica de lo

es, sino que
su obra de 1

y atacada antaño por
del hombre, del hombre hecho 

1 Dios-hombre de 1 

ff, ha consid 

de 1

os cristianos, 
erado ya la

o que

precisos, y ¿quien sa 
brar el semblante

He allí las líneas principales 

Christiansen. Seguramente 
bien conocidas (está 

distinguir entre la 

de

na. Sólo con esta 

el mundo real 

la vida 1 
, los contornos

de 
un creyente vera allí 

i acostumbrado, 

plegaria que pide y

o una reunión mística con 

ha de
C hnstiansen, 

al

reino, por 
raras ocasiones. Sin em-

11 á se hacen más
a vislum-

os muertos como resu
Podríamos dudar de 

bidtOa

aparece opuesto a 
pensador ruso, Fed oro 
lidad de la resurrección 

futuro del progreso humano. 
Herr Christiansen haya descu 

indudable es la fuerza

como para 
conversión al catolicismo, 

eviene. E-n el fondo,




